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  Introducción — No eres lo que tu pasado programó

Hay un versículo que cambió mi manera de verme:

"No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la

renovación de vuestro entendimiento" (Romanos 12:2).

Pablo no dijo "cambien de escenario".

Dijo: renueven el entendimiento.

Porque mucha gente cambia de ciudad, de empleo, de relación... y

sigue igual por dentro. El pasado va junto en el equipaje.

Yo sé lo que es eso. Años de condicionamiento: pensamientos que

repitieron las mismas frases, hábitos que se volvieron automáticos,

una identidad construida por lo que sucedió — y no por lo que Dios

declaró.

Hoy se habla mucho de "reprogramar la mente".

Libros, cursos y videos prometen transformar tu vida cambiando tu

pensamiento.

Hay una parte verdadera en eso: los pensamientos y los hábitos

realmente moldean la vida de una persona.

Pero la Biblia llegó allí primero — y va más hondo.

La Biblia no propone una técnica de autoayuda.

Ella señala un Autor para la transformación: el Espíritu Santo,

obrando por la Palabra de Dios.

"transformaos

 por

 medio

 de

 la

 renovación

 de

 vuestro

entendimiento".

En la lengua original, esa palabra "transformación" es la misma

usada para la metamorfosis: la oruga que se convierte en mariposa.

No es un maquillaje.

Es una nueva criatura en construcción.

Y el punto de partida no es tu esfuerzo: es tu identidad.

"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas

viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Corintios 5:17).

No eres lo que tu pasado programó.

En Cristo, eres quien Dios dice que eres.

A lo largo de este libro andaremos por historias reales de la Biblia:

un hombre preso en el mismo lugar por 38 años.

Un hombre que vivía entre tumbas y fue encontrado "en su juicio

cabal".

Un rey que perdió la razón y Dios la restauró.

Y un perseguidor que tuvo la mente completamente rehecha por el

encuentro con Jesús.

En cada capítulo, los versículos justo debajo de la historia y una

ficha práctica para que apliques.

Sin atajos.

Sin promesa mágica.

Un proceso — con Dios.
PARTE 1 — LA MENTE QUE DIOS QUIERE RENOVAR

Capítulo 1 — Lo que la Biblia dice sobre la mente

La Biblia toma la mente muy en serio.

Ella no trata el pensamiento como un detalle: lo trata como el timón

de la vida.

"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la

vida" (Proverbios 4:23).

En el texto bíblico, el "corazón" es el centro de los pensamientos, de

las decisiones y de los deseos. Quien guarda ese centro guarda la

dirección de la vida.

Proverbios 23:7 dice, hablando del hombre que calcula todo por

dentro:

"Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él".

Traducción sencilla: tendemos a vivir en la dirección de lo que

pensamos repetidamente.

No es superstición.

Es observación antigua de la naturaleza humana, registrada en la

Escritura.

Por eso Pablo hace el llamado de Romanos 12:1-2: presentar el

cuerpo como sacrificio vivo y, enseguida, ser transformado por la

renovación del entendimiento.

Fíjate en el orden.

Primero la entrega.

Después la renovación.

Solemos intentar lo contrario: queremos cambiar la mente sin

entregar la vida.

La renovación bíblica no es un baño de pensamientos positivos.

Ella es una obra: "transformaos" está en imperativo — exige tu

participación —, pero el poder de la transformación viene de Dios.

No eres tú reprogramándote solo.

Eres tú cooperando con Quien te está rehaciendo.

Jesús también habló de la mente como un depósito.

"El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el

hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de

la abundancia del corazón habla la boca" (Lucas 6:45).

Lo que entra repetidamente en la mente termina saliendo en la vida.

La pregunta de este libro no es "¿será que los pensamientos

importan?".

La Biblia ya respondió: importan.

La pregunta es: ¿quién está renovando los tuyos?

En este proceso, tres agentes trabajan juntos: la Palabra, que muestra

la verdad; el Espíritu, que da vida y poder para creerla; y tu

respuesta diaria, eligiendo pensar conforme a Dios y no conforme al

pasado.

Mente renovada no es mente vacía.

Es mente llena de lo correcto.

*Versículos de este capítulo*

- 1. "No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio

de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Romanos

12:2)

- 2. "Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él

mana la vida" (Proverbios 4:23)

- 3. "Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él"

(Proverbios 23:7)

FICHA PRÁCTICA

- 1. Escribe hoy, en un cuaderno, tres frases que repites sobre ti

mismo desde hace años.

- 2. Al lado de cada una, escribe lo que Dios dice sobre ti en la

Biblia.

- 3. Cada vez que la frase vieja aparezca, lee la verdad en voz alta.

La renovación empieza con sustitución.

Capítulo 2 — Pensamiento se convierte en hábito, hábito se convierte en camino

Nadie construye un vicio — o una virtud — en un solo día.

Construye pensamiento sobre pensamiento, elección sobre elección.

Un pensamiento repetido se convierte en un sendero.

El sendero repetido se convierte en hábito.

El hábito repetido se convierte en camino.

Y cuando nos damos cuenta, estamos "viviendo así" sin ni recordar

cómo empezó.

Pablo conocía ese mecanismo por dentro.

Escribiendo a los corintios, habló de "fortalezas": estructuras

levantadas en la mente — argumentos, altiveces, formas de pensar

que se exaltan contra el conocimiento de Dios (2 Corintios 10:4-5).

La fortaleza no se levanta de una vez.

Es ladrillo sobre ladrillo: una mentira creída, una ofensa guardada,

una excusa aceptada, una identidad herida asumida como verdad.

Años después, la persona no solo está teniendo pensamientos malos.

Está viviendo dentro de ellos.

Esta es la buena noticia escondida en el mismo texto: esas fortalezas

pueden ser derribadas.

Y no con las armas de la carne, sino "poderosas en Dios".

El proceso inverso también funciona: pensamiento verdadero

repetido se convierte en sendero nuevo.

Sendero nuevo se convierte en hábito nuevo.

El hábito nuevo va redibujando el camino.

No de la noche a la mañana.

El sendero se construye andando.

Por eso la renovación de la mente en la Biblia nunca aparece como

un evento único, sino como un estilo de vida: meditar día y noche

(Josué 1:8), orar sin cesar (1 Tesalonicenses 5:17), guardar el

corazón continuamente (Proverbios 4:23).

El viejo condicionamiento fue construido por repetición.

La renovación también lo será.

Este es el punto que quiero que grabes: no te sientas derrotado

porque el pensamiento antiguo aún aparece.

Aparece porque el sendero antiguo existe.

Tu tarea no es nunca más pensar lo viejo.

Tu tarea es andar por el sendero nuevo tantas veces que el antiguo se

vaya cubriendo de maleza por el desuso.

*Versículos de este capítulo*

- 1. "porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino

poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando

argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de

Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo"

(2 Corintios 10:4-5)

- 2. "Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él"

(Proverbios 23:7)

- 3. "orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu,

y velando en ello con toda perseverancia" (Efesios 6:18)

FICHA PRÁCTICA

- 1. Identifica un "sendero antiguo": un pensamiento automático (ej.:

"yo siempre lo arruino todo").

- 2. Escribe el sendero nuevo con base en la Biblia (ej.: "soy nueva

criatura; Dios me está enseñando" — 2 Co 5:17).

- 3. Durante 7 días, cada vez que el sendero viejo surja, di el nuevo

en voz baja y sigue. La repetición es el albañil de los senderos.

Capítulo 3 — El hombre que pasó 38 años en el mismo lugar

En Jerusalén, cerca de la puerta de las Ovejas, había un estanque

llamado Betesda.

Tenía cinco pórticos.

Y debajo de ellos, una multitud de enfermos: ciegos, cojos, personas

resecas, esperando que algo sucediera.

Había una creencia en aquel lugar: de tiempo en tiempo, las aguas se

movían, y el primero que entraba sería sanado.

Era un lugar de espera... y de frustración.

Porque quien no conseguía moverse solo nunca llegaba primero.

Entre aquella multitud estaba un hombre enfermo desde hacía 38

años.

Treinta y ocho años.

Él no conocía otra vida.

El estanque era su mundo; la camilla, su casa; la excusa, ya lista en

la punta de la lengua.

Jesús lo vio acostado allí.

Y, sabiendo que ya estaba así desde hacía mucho tiempo, hizo una

pregunta sencilla y directa:

"¿Quieres ser sano?"

Parece obvio, pero fíjate en la respuesta del hombre: él no dijo

"quiero".

Él explicó por qué no conseguía: "Señor, no tengo quien me meta en

el estanque cuando se agita el agua; y entre tanto que yo voy, otro

desciende antes que yo".

Treinta y ocho años le habían enseñado una identidad: el hombre que

siempre llega tarde.

El hombre que depende de los otros.

El hombre que ve a los otros ser sanados.

Aquí hay una de las cosas más fuertes de esta historia para la

renovación de la mente: el problema de aquel hombre no era apenas

el cuerpo.

Era la narrativa que él repetía sobre sí mismo.

Y Jesús no entró en debate con la narrativa.

Él dio una orden que quebraba el ciclo: "Levántate, toma tu lecho, y

anda".

En el mismo instante, el hombre fue sanado.

Tomó la camilla y empezó a andar.

Era sábado.

Los líderes religiosos lo detuvieron en el camino: no estaba

permitido cargar la camilla en sábado.

Él respondió: "El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y

anda".

Después, Jesús lo encontró en el templo y le dijo: "Mira, has sido

sanado; no peques más, para que no te venga alguna cosa peor".

Él sanó el cuerpo y confrontó el futuro: la salud vino acompañada de

una nueva dirección de vida.

El detalle que más amo de esta historia: la camilla.

El hombre cargó aquello que un día lo cargó a él.

Quien vivió décadas definido por un problema puede caminar

cargando el testimonio de que el problema ya no lo define.

Quizás tu "estanque" no sea una enfermedad.

Puede ser un hábito, un resentimiento, una identidad herida que ya se

convirtió en apellido.

La pregunta de Jesús sigue siendo la misma: "¿Quieres ser sano?"

No "¿puedes?".

Él sabe que, solo, no consigues bajar al estanque.

La pregunta es si quieres.

*Versículos de este capítulo*

- 1. "Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho

tiempo así, le dijo: ¿Quieres ser sano?" (Juan 5:6)

- 2. "Jesús le dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda. Y al instante

aquel hombre fue sanado, y tomó su lecho, y anduvo" (Juan 5:8-9)

- 3. "Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: Mira, has sido

sanado; no peques más, para que no te venga alguna cosa peor"

(Juan 5:14)

FICHA PRÁCTICA

- 1. ¿Cuál es tu "estanque": el lugar/situación donde esperas desde

hace años un cambio que depende de los otros?

- 2. Responde por escrito a la pregunta de Jesús: "Quiero ser sano".

Sin excusas, solo la respuesta.

- 3. Identifica una "camilla" que puedes cargar hoy: un pequeño acto

de obediencia que declare "ya no soy definido por esto".

*El hombre del estanque de Betesda*

Capítulo 4 — "En su juicio cabal": el gadareno restaurado

Al otro lado del mar de Galilea, en la tierra de los gadarenos, vivía

un hombre a quien nadie conseguía contener.

Él moraba entre los sepulcros.

No tenía casa, no tenía rutina, no tenía descanso: noche y día, andaba

gritando por los montes y por los sepulcros y se hería con piedras.

Intentaron atarlo con cadenas y grillos.

Él lo despedazaba todo.

Las personas de la región ya se habían rendido: aquel hombre se

había convertido en parte aterradora del paisaje.

Cuando Jesús bajó del barco, él corrió a su encuentro, viniendo de

los sepulcros.

Dentro de él, una legión de espíritus inmundos — "Legión" era el

nombre, porque eran muchos.

Reconocieron a Jesús, rogaron no ser atormentados antes del tiempo

y pidieron entrar en una piara de cerdos que pacía cerca.

Jesús lo permitió.

Los cerdos — cerca de dos mil — se precipitaron al mar y se

ahogaron.

El hombre fue libertado.

Y cuando la gente de la ciudad llegó para ver lo sucedido, encontró

una escena que los dejó más asustados que los gritos:

el hombre estaba sentado, vestido y en su juicio cabal.

Sentado.

Vestido.

En su juicio cabal.

Tres detalles pequeños que pintan una mente restaurada: reposo en el

cuerpo, dignidad recuperada y claridad en el entendimiento.

El hombre que no paraba, ahora estaba sentado.

El hombre que andaba despedazado, ahora vestido.

El hombre dominado por voces, ahora pensando con su propia mente

otra vez.

Él pidió acompañar a Jesús en el barco.

Cualquiera lo pediría: después de años de tormento, ¿quién iba a

quererlo cerca?

Pero Jesús lo envió a casa: "Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales

cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido

misericordia de ti".

Y él fue, anunciando por Decápolis lo que Jesús había hecho.

Su primera predicación no fue un sermón memorizado.

Fue la historia de una mente que Dios restauró.

Este pasaje confronta dos mentiras comunes.

La primera: "mi caso pasó del punto".

El caso del gadareno era el caso que la ciudad entera había archivado

como perdido.

La segunda: "personas con mi historia no vuelven al juicio cabal".

La Biblia presenta un hombre que volvió a sentarse, a vestirse y a

pensar — y fue enviado como testigo
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